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mirando hacia dentro», donde, mediante reglas, consejos y observa-
ciones oportunas, orienta la enseñanza, tomando como eje el Ca-
tecismo.

Suyas son las palabras «aprendamos y enseñemos a vivir del pa-
sado, del presente y del porvenir, que eso es la tradición, la historia
y la Patria».

Y al cumplirse el XVIII aniversario de su fallecimiento, la RE-
VISTA NACIONAL DE EDUCACION dedica un recuerdo a la figu-
ra de D. Andrés Manjón, de recia raigambre española, que con el
tiempo se acrece, iluminando los destellos centelleantes de sus ense-
ñanzas el camino por donde deben marchar los educadores de una
Patria con pujanza imperial, pues —queremos terminar con las pala-
bras del sabio pedagogo— «no hay escuela sin Maestro, y como sea
será aquélla : si frío, fría; si piadoso, piadosa; si impío, impía; si
discrepante, algarabía. La formación, pues, de Maestros urge e im-
porta más, muchísimo más, que la fundación de escuelas para niños:
Dadme Maestros verdaderos y católicos y os llenaré el país de ver-
daderas escuelas católicas. «No se trata de quién enseña mejor a
leer o escribir, a contar o a componer ; se trata de quién hace hom-
bres, familias, pueblos, naciones, sociedad, humanidad, y de quién
los deshace».

Hace exactamente cinco años, Espa-
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ña había roto el fuego. Un espíritu

EL COMUNISMO
	

asiático de destrucción y de barba-
rie conmovía hasta las más hondas

raíces de la Patria. España caminaba, sin salvación, hacia su ruina. Y
cuando parecía irremediable la crisis de su destino histórico, Franco supo
proclamar, en un rincón de nuestro suelo, las consignas de recon-
quista espiritual y material de la Patria. La guerra de España tuvo
así todo el valor de un símbolo. Representaba la lucha de dos con-
cepciones distintas y antagónicas del mundo y de la vida. Se repe-
tía la contienda bíblica de la luz y de las tinieblas. No era el triunfo
de un concepto político lo que, a vida o muerte se ventilaba, sobre
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la geografía de la Península. La existencia de España —en toda la

dramática dimensión de su significado histórico— era el problema

único que se debatía en el diálogo solemne y decisivo de la metralla

y de las bayonetas.

Europa se ha planteado ahora el mismo problema de su salvación,

frente a fuerzas idénticas a las que España combatió un día, sin tasa

de heroísmo. El comunismo ruso vuelve así, otra vez, a recuperar su

odioso papel de factor de destrucción, sobre los grandes principios

inmutables y universales de la Cristiandad. Pero la civilización eu-

ropea no se resigna a morir bajo la garra de Moscú.

En este supremo trance —decisivo para la trayectoria de la Eu-

ropa futura—, España se siente convocada otra vez, en el gran es-

cenario de la guerra contra el comunismo. Y la Falange —que sabe

valorar la muerte como un sencillo acto de servicio— se moviliza

voluntariamente, para concurrir a un puesto de honor y de vanguar-

dia en la gran cruzada de la civilización europea. Se ha planteado ya

el «frente asiático, torvo y amenazador», de que hablara José Anto-

nio. Ante él surgió —hace ya cinco años— el «frente nacional de la

generación nuestra en línea de combate».

Ya en noviembre de 1935, el Fundador de la Falange había pre-

visto esta contienda. «Concluye —dijo— una edad que fué de pleni-

tud, y se anuncia una futura Edad Media, una nueva edad aseen-

sional. Pero, entre las edades clásicas y las edades medias, ha sabido

interponerse, y éste es el signo de Moscú, una catástrofe, una inva-

sión de los bárbaros».

Y contra esta invasión —calculada, cierta e inminente—, Alema-

nia ha levantado la barrera infranqueable de sus ejércitos. Al lado

de ellos, combatirán, desde ahora, los voluntarios de la Falange. Por-

que en la hora trágica de la época en que vivimos, nuestra genera-

ción no sólo acepta, sino que recaba ardientemente para sí, la res-

ponsabilidad del desenlace. Una vez más se han cumplido, así, las

palabras de José Antonio. Y, por obra admirable de nuestro Caudillo,

«la fe en un destino nacional colectivo y la voluntad resuelta de

resurgimiento», es ya, entre nosotros, una espléndida y gloriosa

realidad.


